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Sistemática y Fitogeografía en las escuelas de Agronomía
Deseo antes que nada agradecer emocionado y sinceramente honrado, la 
distinción de que he sido objeto por parte de tan ilustre Cuerpo como es la Academia 
Nacional de Agronomía y Veterinaria. Ello me compromete no sólo ante mí sino 
también ante mis pares y colegas.
Introducción:
La Academia es un atalaya en la 
que cuando se accede, luego de largos 
años, es posible evaluar las más di­
versas manifestaciones de la carrera. 
Es entonces el momento más adecua­
do para enjuiciar cada uno su propia 
actividad, recordar a sus maestros y, 
mirando hacia adelante, perfilar el fu­
turo.
Siendo alumno de esta Facultad 
entré a trabajar como ayudante en la 
Cátedra de Sistemática y Fitogeografía 
que entonces dictabael Dr. Adrián Ruiz 
Leal. De esto hace 48 años. Al poco 
tiempo empecé a estudiar las 
gramíneas bajo la dirección de don 
Lorenzo Parodi para lo que viajaba 
periódicamente a Buenos Aires. Con­
juntamente con Guillermo Covas, el 
primer profesor de Botánica de esta 
Facultad, fueron ellos mis primeros 
maestros.
Se abrió ante mi un mundo desco­
nocido incorporándome a un puñado 
de soñadores que se preocupaban por 
desentrañar la diversidad, las diferen­
cias o las semejanzas dentro del pro­
fuso y complicado reino de las plantas.
Parodi me sugirió que empezara a 
estudiar los pastos del género Stipa de 
Mendoza, Género entonces muy poco 
conocido y complejo. Esto me permitió 
presenciar muy de cerca y por supues­
to incorporarme a una Sistemática ac­
tiva que se preocupaba no sólo por 
separar lo distinto o agrupar lo seme­
jante, sino porencontrarunaexplicación 
de ello y satisfacer las inquietudes del 
conocimiento.
La Sistemática. Un ejemplo
Por aquellos días Parodi vivía ob­
sesionado tratando de encontrar un 
ordenamiento sistemático a las 
gramíneas y bien vale la pena que 
haga una pequeña reseña de lo que me 
tocó vivir en aquellos años y de cuales 
fueron sus consecuencias.
La aparición deltrabajode Avdulov 
sobre la cariología y de Prat sobre la 
epidermis de las gramíneas, ambas en 
1931, marcaron el inicio de una nueva 
era en la sistemática de esta familia. 
En los años siguientes la información 
aportada por la Citología, Anatomía, 
Genética y la Fisiología, proporciona­
rían una base muy amplia para la in­
terpretación de los patrones de varia­
ción de la estructura de las gramíneas 
y nuevos conceptos en sus relaciones 
filogenéticas.
Nuevos puntos de vista surgieron 
en la separación de los grandes grupos 
o subfamilias de las gramíneas, lo que 
si bien en algunos casos resultaba cla­
ro, en otros daba lugar a controversias.
Parodi publicó sus ideas en 1946 
y posteriormente Pilger, en Alemania 
las suyas, en 1954, utilizando en parte 
las de aquél (por ejemplo aceptó las 
Oryzoideae como una de las subfamilias 
según lo proponía Parodi).
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A estos trabajos pioneros de 
Abdulov, Prat, Hitchcock, Parodi y 
Pilger se agregaron posteriormente los 
no menos valiosos de Brown, Metcalfe, 
Tateoka, Ellis, etc.,
Aquí en Mendoza debo recordar al 
Ing, Cáceres, otro soldado más de esta 
singular batalla, que con sus trabajos 
de anatomía foliar colaboraba directa­
mente con Parodi.
Consecuencia de todo ello fue lle­
gar al síndrome de Kranz que reúne a 
todas las características anatómicas, 
fisiológicas y geográficas de las plan­
tas C4 en las que se alcanza la mayor 
efectividad en el ciclo fotosintético. 
Hermoso ejemplo de cómo se descifra 
un problema de la vida vegetal en una 
convergencia de disciplinas partiendo 
todas de un sólo deseo, de una plata­
forma común: desentrañarlos miste­
rios de la diversidad, las relaciones de 
las plantas y sus medios. Tanto Parodi 
como Prat partían de esta plataforma 
y de una virtud: su capacidad de asom­
bro ante hechos aparentemente sutiles.
Recuerdo la admiración contagio­
sa de Parodi cuando me hablaba de la 
diferente posición de la primera hojá en 
las f estucoideas y en las panicoideas, o 
las palabras de Prat, allá en las viejas 
instalaciones de la Facultad de Cien­
cias de Marsella, con quién también 
trabajé en Stipa, sobre el misterio de 
las células bulliformes.
Tuve el privilegio de ser testigo de 
las actitudes de estos dos grandes 
agrostólogos a quienes cabían muy 
bien las palabras de Lamarck: de las 
consideraciones que parecen más in­
significantes se han obtenido conoci­
mientos que han llevado al descubri­
miento de las leyes de la naturaleza.
La Fitocorología: primer comple­
mento de la Sistemática.
La Fitocología estudia la dispersión 
de los taxones.
La unidad elemental de esta disci­
plina es la localidad que corresponde al 
lugar en donde se encuentra un indivi­
duo de una especie. Estas localidades 
ubicadas en un mapa nos darán el área 
de dispersión.
Un área puede ser continua o 
discontinua. Dos áreas discontinuas 
son disyuntas cuando la distancia que 
las separa es mayor que la capacidad 
de dispersión de sus disporas impi­
diendo el intercambio genético.
El análisis de las áreas está en 
estrecha relación con los procesos 
evolutivos. Areas disyuntas de una 
especie sufrirán procesos evolutivos 
distintos y por lo tanto sus poblaciones 
terminarán por diferenciarse, etc. El 
aislamiento geográfico es uno de los 
factores que inciden en el proceso evo­
lutivo y en la consiguiente especiación.
Llevar a mapas la dispersión de las 
especies contribuye al conocimiento 
de su polimorfismo. La superposición 
de áreas de especies próximas nos 
puede explicar procesos de hibridación, 
de introgresión, etc.
Toda variación observada dentro 
de una especie debe analizarse desde 
el punto de vista su área de dispersión.
El área da una primera idea de la 
ecología de una especie y viceversa, 
conociendo sus exigencias tendremos 
una forma de conocer la amplitud de 
ciertas variables ecológica. El área de 
una especie es un carácter de la misma 
jerarquía o importancia que los carac­
teres morfológicos que la identifican.
Una interesante investigación 
corológica de E. Martínez Carretero,
11
(1986), permitió separar con toda clari­
dad las dos subsp. de Cercidium 
praecox existentes en la Argentina, C. 
praecox subsp. glaucum y la subsp. 
typica. La primera es un arbusto de 2-
3 m de alto de ovario pubesente, y la 
segunda, generalmente árboles de 3-4 
m de alto, y ovario glabro.
Los análisis morfológico, corológico 
y fitosociológico permitieron separar 
fehacientemente las dos subespecies.
La subspecie glaucum aparece en 
áreas muy xéricas y su distribución no 
excede la provincia fitogeográfica del 
Monte, de la que puede considerarse 
característica, mientras que la 
subspecie praecox está presente en 
áreas semiáridas a subhúmedas de la 
provincia fitográfica del Chaco.
El avance de la Corología es con­
siderable en Europa. A la aparición de 
la Flora Europea sucedió inmediata­
mente en 1964, el proyecto de un Atlas 
Corológico para toda Europa. Este 
proyecto calculado a 30 años com­
prenderá las áreas de todas las espe­
cies de plantas vasculares.
El centro del proyecto se encuentra 
en Helsinski bajo la dirección del Dr. 
Suominen (1973) y participan en él 
todos los países europeos.
¿Cuál es la situación en la Argenti­
na?
A pesar que el primer ensayo 
corológico que se hiciera en el Mundo 
dando valores de frecuencia a las 
plantas de un territorio, fue realizado 
por D'Urville (1826) en la isla Soledad, 
en las Malvinas, en 1824, poco es lo 
que se ha hecho en esta materia en la 
República.
Los únicos casos en que se han 
dado mapas de dispersiones de todas 
las especies de un territorio son los de 
Moore (1983) en su flora de Tierra del 
Fuego y en el de Boelcke, Moore y Roig 
para las plantas de la TBPA del sur de 
Chile y de la Argentina en Santa Cruz.
Se elaboraron para este caso 744 
mapas correspondieron a 8.785 locali­
dades en las quese habían herborizado 
las especies ubicadas todas en las 
cartas con grados astronómicos.
Si bien llegar a publicar un atlas es 
una tarea de muy largo aliento y el 
resultado final de una etapa florística, 
es indudable que puede irse ordenan­
do mucha información con vista a ese 
objeto.
Para ello es necesario intensificar 
las observaciones de las áreas poco o 
nada visitadas y que los taxónomos 
completen siempre sus revisiones con 
cartas de dispersión de las especies 
que estudian. Es aconsejable para nor­
malizar la tarea que se usen en las 
ubicaciones los reticulados cartográ­
ficos del Instituto Geográfico Militar y 
que las cartas elementales a publicar 
sean reducciones correspondientes a 
esos reticulados, indicándolo en cada 
caso. Otras medidas pueden ser 
acompañar las fichas de herbario con 
mapas de los itinerarios seguidos, dar 
la posición astronó-mica, etc.
Es indudable que los esfuerzos 
florísticos que se vienen sucediendo 
están creando las bases del desarrollo 
de esta disciplina. Esta labor florística 
nos llevará a concretar algún día el 
atlas corológico argentino.
Y dijimos que a una florística suce­
de una corológica y que mientras en 
otros países se vienen trabajando acti­
vamente en las segunda etapa, noso­
tros aún estamos en la primera.
La Fitosociología: la sistemática 
se da la mano con la Ecología.
En 1965 me incorporé al programa 
de la Carta Fitosociológica de la 
Provenza, en el sur de Francia, que 
entonces dirigía el Dr. René Molinier.
Pude así conocer muy directamen­
te al grupo que lideraba Josías Braun
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Blanquet que revolucionó los estu­
dios de la vegetación.
Todos los días martes se salía al 
campo, lloviera o nevara.
Se iba siempre con un objetivo de­
finido, estudiar tal o cual lugar. Estas 
salidas originaban fructíferas discusio­
nes en el terreno y tenían un valor 
incalculable.
La Fitosociología nació a principios 
de siglo con los trabajos de Braun 
Blanquet y Pavillard al ajustarse el 
concepto de asociación vegetal que es 
a la vez florístico y ecológico.
El concepto de asociación es muy 
simple. Cada vez que encontremos en 
una región condiciones ecológicas si­
milares aparecerá una determinada 
comunidad vegetal, y viceversa.
Este conjunto de lugares análogos 
o de comunidades análogas, (indivi­
duos de asociación) agrupados dan la 
asociación, que al igual que la especie 
es un concepto abstracto.
A su vez las asociaciones análogas 
pueden agruparse en una alianza. Hay 
especies que sólo están en la asocia­
ción, son las características de aso­
ciación, y otras que se encuentran en el 
conjunto de asociaciones que forman 
la alianza y son las características de 
alianza que tienen mayor amplitud 
ecológica. Así sucesivamente las 
alianzas se agrupan en órdenes y es­
tos en clases. Siempre cada sintaxa 
con su respectivo elenco de especies 
características cada vez con mayor 
amplitud ecológica a medida que se 
asciende en la escala. De esta manera 
se arma el edificio sintaxonómico.
La idea central de la respuesta de la 
vegetación a las condiciones del medio 
gobierna los actos del fitosociólogo que 
busca permanentemente esas relacio­
nes. Así a una tarea objetiva de 
relevamiento de la vegetación que se 
concreta en mapas de la misma, inten­
ta interpretar la amplitud ecológica de 
las especies, y de las asociaciones, 
sus relaciones con los diversos facto­
res, lograr explicaciones de las res­
puestas que han dado las plantas a 
esos factores en el proceso evolutivo.
Toda la investigación f itosociológica 
es una continua tarea de descifrar las 
relaciones entre las especies y el me­
dio en que viven y al cual están adap­
tadas. Volvemos a la plataforma co­
mún de Parodi y de Prat y vemos la 
unidad de la Sistemática con la 
Fitosociología.
Una especie no sólo se define por 
su morfología sino también por su 
comportamiento ecológico, información 
que nos aporta la fitosociología.
La Fitosociología y los taxa 
subespecíficos.
Normalmente las especies lineanas 
pueden ser separadas por sus carac­
teres morfológicos, lo que no sucede 
siempre con las taxones subordinados 
a la especie, subespecies, formas, ra­
zas, etc.
Sin embargo cada uno de estos 
sintaxones subordinados encuentran 
su óptimum en determinadas comuni­
dades o están solamente circunscriptos 
a algunas de ellas. Otras veces las 
diferencias pueden ser mínimas como 
es el caso de las razas fijadas 
genéticamente y que sólo pueden ser 
denunciadas por el ambiente en 'que 
viven.
Así la Fitosociología contribuye a la 
sistemática de los taxones subes­
pecíficos y contrariamente los estudios 
sistemáticos a estos niveles contribu­
yen a solucionar o comprender pro­
blemas que se plantean en la primera.
El método fitosociológico se mues­
tra altamente sensible en la separación 
de taxones infraespecíficos y en muchas
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ocasiones no separables por un simple 
análisis morfológico. Otras veces dife­
rencias morfológicas muy pobres re­
sultan notables si se las ve desde la 
Fitosociología.
Gracias al análisis fitosociológico 
pudimos separar conjuntamente con el 
Ing. Agr. Ambrosetti (1989), con toda 
claridad Artemisia mendozana, A. 
mendozana var. precordillerana y A. 
echegarayi. Las diferencias entre las 
especies son manifiestas pero no ocu­
rre lo mismo entre las variedades de 
Artemisia mendozana, separables sólo 
por laforma de las lacinias foliares y por 
un conjunto de caracteres cuantitati­
vos. El análisis fitosociológico se mos­
tró como altamente sensible a su se­
paración.
Otras veces la Fitosociología abre 
las puertas para el análisis en profun­
didad de aquellas formas hasta ahora 
dudosas y que se encuentran inmersas 
en la sinonimia. Un ejemplo de ello es 
Cardamine giacialis que se presenta 
en la Patagonia andina como caracte­
rística de los bosques de lenga y por 
otro lado en los canales del sur de Chile 
como elemento del litoral marítimo so­
portando alta salinidad y comportán­
dose como planta heliófilay notable por 
sus hojas y raíces carnosas. Las dos 
formas son imposibles de separar en 
material de herbario. Esto nos lleva a 
pensar no en un caso de transgresividad 
sino en taxonesdistintos, así Cardamine 
giacialis var. subcarnosa (Hook.) O.E. 
Schultz es un taxón diferente cuyo 
nombre debería ser rehabilitado.
Así como la Fitosociología contri­
buye a la Sistemática de los taxones 
subespecíficos, al contrario los estu­
dios sistemáticos a estos niveles ayu­
dan a solucionar o comprender pro­
blemas que se plantean en la primera. 
Según Landolt (1977), la Fitosociología 
no ha avanzado suficientemente en la
compresión de los numerosos casos 
por el hecho de que pocas especies 
polimórficas han sido suficientemente 
investigadas. Se encuentra abierto en­
tre la Sistemática y la Fitosociología un 
largo camino a recorrer.
Como Ustedes ven la Fitosociología 
es uno de los métodos de la Sistemá­
tica.
Etapa de integración: las floras y 
la Fitogeografía
La Sistemática, la Corología y la 
Fitosociología constituyen las discipli­
nas primarias básicas en el estudio de 
las plantas. Sus resultados se integran 
a través de las floras y de la 
Fitogeografía.
1) Las floras
Todo esfuerzo sistemático se tra­
duce en una flora, obra en la que se 
reúnen las plantas de una región, de un 
país, etc. Las especies son ordenadas 
en función de sus caracteres, de modo 
de permitir su identificación a través de 
claves, descripciones y dibujos.
Una flora es siempre tarea de largo 
aliento y el resultado final de un proce­
so de tiempo; es la cristalización de un 
movimiento cultural y el resumen de 
todos los esfuerzos que se han ido 
acumulando a través de los años. 
Spegazzini, en 1904 decía..." estos li­
bros no pueden improvisarse y son el 
producto de la labor diaria durante años 
y años..."
Se debe tener en cuenta que una 
flora no es una obra individual sino co­
lectiva siendo una obra de cooperación 
que se concreta alrededor de un botá­
nico de mayor experiencia. Es, por otra 
parte, el producto de una infraestructu­
ra indispensable que no se improvisa 
como es la formación de grupos de
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trabajo alrededor de institutos dedica­
dos a la Taxonomía, la exploración del 
territorio, la documentación ordenaday 
resguardada en los herbarios,etc.
Cualquier especie o grupo de espe­
cies que se estudie obliga a converger 
en ellas numerosos esfuerzos. Así, por 
ejemplo, el sistema de clasificación de 
las gramíneas que vimos, es el producto 
combinado de morfólogos, ecólogos, 
citólogos, etc.
Una flora es la expresión cabal del 
grado de madurez científica que puede 
alcanzar lacienciabotánica en un país, 
y por lo tanto una etapa clímax de su 
esfuerzo.
Etapas florísticas en un país
Se determinan tres etapas:
1) de las floras regionales
2) de las floras nacionales
3) de las floras continentales
¿Cuál es la situación de la Argen­
tina en estas etapas?
Con la creación del INTA se inició 
una fuerte tarea de promoción en esta 
materia. Gracias a la actividad de Arturo 
Ragonese entonces del Instituto de 
Botánica se firmaron varios convenios 
con otras instituciones. Así se fue 
concretando el programa de las Floras 
regionales, acontecimiento que revo­
lucionó la Botánica argentina, dándole 
un notable impulso.
Debo aclarar que Arturo Ragonese 
fue uno de los precursores de nuestros 
estudios de vegetación en Mendoza. 
En sus primeros años, por allá por 
1930, radicado en nuestra provincia, 
inició un plan de estudios forrajeros 
como empleado de la entonces Direc­
ción de Industrias. Allí quedósu herbario 
de forrajeras que coleccionó en toda la 
provincia y que desgraciadamente se 
perdiera.
La visión del INTA al promover las 
floras regionales en la Argentina está 
rindiendo sus frutos, basta para ello un 
ejemplo, la trascendencia de la Flora 
Patagónica de Maevia Correa platafor­
ma que dio las bases a los estudios de 
pasturas que adquirieron desde en­
tonces un desarrollo insospechado.
Lo importante del esfuerzo argenti­
no a través de las floras provinciales es 
que son hijas de nuestro propio esfuer­
zo y como tal tienen asegurada su 
continuidad. Con lo hecho hemos de­
mostrado nuestra capacidad para re­
solver nuestros propios problemas y 
las grandes lagunas que hay tanto en el 
conocimiento de nuestra flora, como 
de nuestra fauna, se rellenará con las 
prospecciones continuas, con el forta­
lecimiento de nuestros grupos de tra­
bajo.
A pesar de los esfuerzos de 
Spegazzini, de Hauman y de Hicken la 
flora argentina no se concretó nunca. 
Un primer paso importante se dio al 
retomar la obra que dejara Hauman 
publicándose los géneros de la flora 
argentina (Armando Hunziker, 1984) al 
que ha seguido la Flora Fanerogámica 
Argentina, (Programa Proflor) de la que 
ya tenemos 30 fascículos.
La enorme tarea monográfica de 
los distintos grupos de trabajo, las flo­
ras regionales y el enriquecimiento 
progresivo de los herbarios como con­
secuencia de la intensa explotación del 
territorio están rindiendo sus frutos.
Cuáles son las tendencias actuales 
en materia de floras?
a) Flora fitogeogtráfica
Realiza florasconcriteriofitográfico 
lo que da ya una ubicación ecológica a 
todo el conjunto. Esta se ve con más 
frecuencia en las floras regionales la 
Flora Patagónica de Maevia Correa, 
por ejemplo.
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b) Tendencia a la continentalidad
La Flora de América del Norte del 
New York Botanical Garden publicada 
desde 1905 en forma muy irregular, la 
Flora Neotrópica, que abarca las plantas 
entre los trópicos de Cáncer y Capri­
cornio, publicada por la Organización 
de la Flora Neotrópica subvencionada 
por la UNESCO y la Flora Europea, 
producto de la cooperación de la mayo­
ría de los botánicos europeos, obra en 
cinco volúmenes (el primero en 1964, 
el último en 1980), resultado de ocho 
simposios internacionales en diversos 
países europeos, etc., son ejemplo de 
ello.
c) Completar la flora con la 
corología de la especies.
Actualmente las floras dan cada 
vez más importancia a la distribución 
geográfica, al tipo de áreas, etc.
El mejor ejemplo lo constituye la 
Flora Europaea abocados actualmen­
te a completarla a través del Atlas 
Corológico Europeo.
d) Coordinar la Taxonomía con la 
Síntaxonomía.
Ha llegado el momento en que ya 
no se puede hacer Botánica Sistemá­
tica sin conocer la ecología de lo que se 
estudia. La ecología puede solucionar 
muchas dudas de la sistemática. La 
indicación de la ubicación fitosocioló- 
gica de un taxón es el medio más 
preciso de dar estas propiedades 
ecológicas y las obras de Guinochet 
(1982), de Oberdorfer (1949), etc. son 
un ejemplo en este sentido.
e) Enciclopedismo (Floras Bioló­
gicas)
Las floras biológicas son obras 
enciclopédicas en las que se reúne 
toda la información existente sobre las 
plantas. Las más avanzadas son la
Flora de los alrededores de Moscú de 
Rabotnov y la de la Britisch Ecological 
Society. La primera lleva 8 volúmenes 
y sólo ha publicado hasta ahora 220 sp. 
El esfuerzo británico ha alcanzado hasta 
ahora 223.
Los nuevos sistemas de informa­
ción y su ordenamiento a través de 
bancos de datos están permitiendo es­
tos esfuerzos.
2) La Fitogeografía o síntesis final.
Cain (1951) en sus Principios de 
Fitogeografía concibe esta disciplina 
como una ciencia interpretativa que 
alcanza su unidad y justificación en la 
abstracción y síntesis de las contribu­
ciones deciencias más especializadas.
Puede también definirse como una 
ciencia de integración de todos los 
métodos que se utilizan en el estudio 
de la vegetación, fisonómico, dinámi­
co, fitosociológico, histórico, etc. lleva­
dos al plano geográfico.
En la Fitogeografía pueden esta­
blecerse dos etapas:
1.- Determinación de las unidades 
fitogeográficas.
2.- Fase interpretativa en la que se 
formulan hipótesis sobre las distribu­
ciones, consideraciones históricas, re­
laciones climáticas, etc.
El método clásico para la determi­
nación de las unidades fitogeográficas 
fue el que empleó Grisebach (1877) en 
su clásica obra sobre la vegetación del 
Mundo.
Para Grisebach las unidades 
fitogeográficas debían responder al 
criterio de las "Floras Naturales" dentro 
de las cuales es posible encontrar 
concordancia entre una determinada 
combinación de "formas" y "formacio­
nes" vegetales, sujetas a condiciones 
climáticas particulares y ligadas a 
procesos históricos-geológicos que
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denuncian un origen propio. Ello lleva 
implícito la existencia de endemismos 
de distinto orden que las caracteriza.
Buscaba también Grisebach barre­
ras, condiciones climáticas y un relieve 
que le ayudaran a delimitar los territo­
rios.
• El concepto de "Flora Natural" como 
una unidad de vegetación individualiza- 
ble territorialmente por sus formas 
biológicas dominantes, por un cortejo 
florístico que le es propio, por su ori­
gen, etc., se mantiene a través del 
tiempo, variando solo las metodologías 
para alcanzarlo.
En el método clásico entran en jue­
go las áreas de dispersión de los ele­
mentos de la flora, establecimiento de 
las formaciones dominantes y subor­
dinadas, la determinación de los 
endemismos, y establecer hipótesis 
dinámicas.
La Sinfitosociología o una mo­
derna Fitogeografía
Ubicada dentro de la teoría de los 
complejos, es una disciplina derivada 
de la Fitosociología, que busca alcan­
zar las unidades fitogeográficas con 
los métodos de ésta. La unidad es la 
sinasociación o distrito fitogeográfico, 
que está constituido por un propio in­
ventario de asociaciones. Se la puede 
definir como asociación de asociacio­
nes.
La sinasociación es comparable con 
la asociación. En la misma medida en 
que en áreas hay asociaciones domi­
nantes y asociaciones características. 
Siguiendo el orden jerárquico, la 
sinalianza o provincia f itográf ica tendrá 
su propio inventario de alianzas, el 
sinorden o dominio de órdenes, etc.
La determinación de las fitocoras 
supone una tarea intensa: se debe te­
ner resuelto el estudio fitosociológico
de la región, el esquema dinámico ge­
neral y la carta de la vegetación elabo­
rada. Al igual que en la Fitosociología 
las unidades, en este caso las fitocoras, 
surgen de un cuadro comparativo.
Hay una diferencia fundamental 
entre el método clásico de la 
Fitogeografía basado en la teoría de 
Grisebach de las Floras naturales y el 
método de los complejos de vegeta­
ción. El primero parte de la determina­
ción de las grandes unidades territo­
riales hasta alcanzar las unidades 
elementales: los distritos. El segundo 
sigue un proceso inverso, hemos pa­
sado así de un método deductivo a otro 
inductivo que va de las partes al todo.
Vemos como la Sistemática, la 
Corología y la Fitosociología están ín­
tima y estrechamente ligadas y en su 
conjunto brindan las bases de la in­
vestigación botánica.
¿Cuál es el estado de esta 
fitogeografía en la Argentina? Fue 
aplicada por primera vez por Seibert 
(1985) para el Sur de Santa Cruz sobre 
la base de la información fitosociológica 
brindada por nosotros en la Transecta 
Botánica de la Patagonia Austral. 
Posteriormente se han efectuado algu­
nos ensayos en Mendoza. (Roig, 1989 
Martínez Carretero y Roig, 1992).
La Biodiversidad
Ahora haré referencia a un proble­
ma de gran actualidad y en el que estas 
tres disciplinas en forma convergente 
dan las bases de su estudio. Me refe­
riré a un viejo tema bien conocido por 
los botánicos, pero que ahora ha pasa­
do al plano de la popularidad después 
de la Convención sobre la Biodiversidad 
Biológica aprobada en la Reunión de 
Río de Janeiro en junio de 1992 a que 
se adhirió nuestro país por Ley 24.375/ 
96.
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La biodiversidad está dada por la 
heterogeneidad que se observa dentro 
de cualquier sistema biològico.
Desde el punto de vista territorial la 
biodiversidad puede evaluarse por el 
número de especies o por la riqueza en 
comunidades vegetales del área.
La diversidad se acentúa en un 
territorio si consideramos que desde el 
punto de vista corológico no existen 
dos localidades estrictamente iguales. 
A nivel fitosociológico no hay dos indi­
viduos de asociación que tengan igual 
composición floristica ni las mismas 
condiciones ecológicas.
Por otra parte las poblaciones por 
las cuales una especie está represen­
tada en cada uno de los individuos de 
asociación no tienen la misma compo­
sición genotipica, si bien las diferen­
cias pueden ser muy sutiles y no ma­
nifestar repercusiones fenotípicas 
detectables. Las poblaciones de las 
áreas discontinuas, sobre todo si son 
disyuntas, son gènicamente distintas.
Si lo consideramos a nivel fitogeo- 
gráfico dos distritos no tienen igual in­
ventario de asociaciones, dos provin­
cias igual inventario de alianza, etc.
Si la analizamos dentro de la espe­
cie vemos que los individuos que la 
componen no son necesariamente 
iguales, (variabilidad genética dentro de 
la especie, fenómeno de poliploidía, etc.
La erosión genética
La pérdida de la diversidad consti­
tuye la erosión genética. Puede produ­
cirse a nivel de las especies que des­
aparecen o a nivel subespecífico.
En este segundo caso puede llegar 
a pasar desapercibida Ejemplo de ello 
son las razas fijadas genéticamente y 
que solo son denunciadas por el am­
biente en que viven, que una vez 
modificado, pueden perderse.
Debemos tener en cuenta que los 
taxones subespecíf icos son en general 
más sensibles a su desaparición que la 
especie misma y que la supervivencia 
de una especie está dada entre otras 
cosas por su polimorfismo.
La amplitud ecológica de las espe­
cies es igualmente importante. Las ca­
racterísticas de asociación (especies 
steno), son las primeras en desapare­
cer cuando se modifican las condicio­
nes ecológicas que la caracterizan.
De esto puede inferirse la impor­
tancia de los estudios corológicos y 
fitosociológicos. En el primer caso si se 
considera que el simple análisis 
areológico es ya un primer paso al 
estudio del polimorfismo, en el segun­
do considerando la alta sensibilidad de 
la Fitosociología en la determinación 
de las diferencias intraespecíficas, etc.
La Sistemática ligada a la Corología 
y a la Fitosociología constituyen un 
coherente conjunto de métodos pre­
vios que coordinadamente con los es­
tudios de Quimio y Cariosistemática y 
los mucho más modernos de la 
Genética Molecular nos permiten pro­
fundizar en la variabilidad.
La expresión cartográfica
La expresión cartográfica periódica 
en diferentes escalas de detalle y de 
síntesis surge como imprescindible en 
el análisis corológico, fitosociológico o 
fitogeográfico.
Conclusiones
La Sistemática estudia la diversi­
dad del mundo vegetal tratando de 
ordenarlo sobre la base de las dife­
rencias, semejanzas y parentescos
Contrariamente a lo que pueda 
creerse aún falta mucho por estudiar 
en este campo. Está ante nosotros un
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mundo en buena medida aún descono­
cido y del cual podemos esperar 
siempre novedades. Se trata de una 
ciencia en pleno y constante desarro­
llo. Prueba de ello es el número conti­
nuo de especies nuevas que se des­
criben para la flora sudamericana, 
producto en buena medida de la falta 
de exploración de vastas áreas, o de 
nuevos métodos que amplían las posi­
bilidades de análisis e interpretación.
Es imprescindible reforzar y acen­
tuar la labor florística que no se agota 
en un primer intento. Debemos alcan­
zar una fitogeografía moderna y per­
manentemente actualizada. El conoci­
miento cada vez más profundo de 
nuestra naturaleza es una obligación 
insoslayable.
Como vimos la biodiversidad de un 
territorio está dada por el número de 
especies y por la variabilidad 
intraespecífica de cada una de ellas. 
Es justamente a este nivel en el que el 
campo de investigación sistemática se 
presenta como ilimitado y urgentemen­
te necesario,
Como consecuencia de la drástica 
modificación de los ambientes en el 
Mundo la biodiversidad está sufriendo 
un fuerte retroceso. Las especies es­
tán siendo mutiladas y en casos ex­
tremos expuestas a su desaparición, 
por la pérdida gradual de su polimor­
fismo. En Ecología se considera que 
un sistema es más estable cuando 
mayor es su diversidad. En las especies 
sucede lo mismo y a medida que la 
pierden son cada vez más lábiles.
No basta conocer las especies y la 
labor sistemática no se detiene en este 
nivel, es fundamental, en la hora actual 
más que nunca. Llevar el análisis a la 
profundidad de la variabilidad intra­
específica para poder evaluar y con­
trolar los procesos de erosión genética.
¿Cómo determinar esta diversidad
muchas veces dada por diferencias 
sutiles no detectables por la sistemáti­
ca morfológica?
Trazar la dispersión de cada espe­
cie es una primera introducción a la 
diversidad y es un carácter de igual 
jerarquía o importancia que los carac­
teres morfológicos que la identifican. 
Una especie no se define solo por 
morfologíasinoporsu comportamiento 
ecológico.
Surgen entonces la Corología y la 
Fitosociología como complemento im­
prescindible de la Sistemática. Vimos 
ejemplos de como ambas pueden 
confirmar las diferencias o ser alta­
mente sensibles a la separación de 
taxones infraespecíficos en muchas 
ocasiones no separables por un simple 
análisis morfológico
Todas estas disciplinas constitu­
yen un "continuum" que arranca desde 
el momento en que se herboriza una 
planta hasta que se logra ubicarla en 
un contexto cada vez más amplio. To­
das ellas, con distintas metodologías 
tienen un solo gran objetivo: dar las 
bases y puntos de partida para que 
juntamente con otras ciencias podamos 
conocer cada vez la diversidad, la es­
tructura y funcionamiento del mundo 
vegetal, desentrañar sus misterios y 
develar las relaciones de las plantas 
con el medio, el porqué de esta 
biodiversidad y dé las respuestas 
efarmónicas.
Desde un punto de vista agronómico 
recordemos que la variabilidad en los 
cultivares y en las especies progenitoras 
de cultivares es la base del mejora­
miento fitotécnico y en la medida en 
que profundicemos cada vez más en el 
gran misterio del proceso evolutivo, 
cada vez más estará el mundo vegetal 
al servicio del hombre.
Pero así como tratamos de llevar 
los estudios al análisis cada vez más
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en profundidad de cada especie, por 
otro lado métodos modernos (la 
Sinf itosociología) nos llevan a disponer 
de herramientas de síntesis cada vez 
más ajustable dándonos una Fito- 
geograf ía remozada a través de la base 
ecológica que le brinda la Fitosociología.
Para dar respuesta a los requeri­
mientos crecientes de la humanidad en 
cuanto a alimentación, salud, bienes­
tar, etc., el mundo va a un proceso de 
industrialización en continuo creci­
miento. Pero debe crecer económica­
mente basado en laconservación. Esto 
es desarrollo sustentable que tiene 
como premisa fundamental el uso de 
los recursos naturales en forma conti­
nua mediante el empleo de tecnologías 
apropiadas que responde asituaciones 
temporales y particulares de cada re­
gión.
Estamos ante una nueva ética que 
consiste en el respeto y preocupación 
por la vida, no sólo nuestra, sino del 
complicado y rico mundo que nos 
rodea y de! que somos parte insepa­
rable. Debemos establecerpolíticas que 
hagan posible mantener el potencial 
biológico de la Tierra.
Ello lo lograremos no sólo con la 
inquietud por conocer, sino por el de­
seo de participar en una enorme tarea 
de servicio. El momento es crucial y 
exige renovar esfuerzos.
La Sistemática, la Corología, la 
Fitosociología y la Fitogeografía ocu­
pan un lugar de avanzada en esta lu­
cha.
La participación cada vez más acti­
va de las escuelas de agronomía en 
estatemáticaes imprescindible. El lema 
aprender para salvar debe transfor­
marse en una actitud permanente.
Esta labor no es nueva y se viene 
cumpliendo con distintos enfoques y 
apremios según los tiempos. Llenaron 
y llenan un importante papel en esta 
temática otros hombres ligados a la 
investigación agrícola; basta recordar 
la obra trascendente de Parodi, de 
Burkart, de Guillermo Covas, de 
Martínez Crovetto, de Lindquist, 
Boelcke o de Krapovickas y Armando 
Hunziker, por sólo citar algunos, alre­
dedor de los cuales nacieron o se forta­
lecieron importantes herbarios y gru­
pos de trabajo que siguen su ejemplo. 
A través de ellos las escuelas de 
agronomía están en buena medida 
preparadas para la lucha por salvar la 
riqueza genética pero aún hay un largo 
camino a recorrer para sus taxónomos 
y fitogeógrafos a quienes cabe en todo 
esto una misión trascendente.
Por último quiero recordarles y 
retomando las primeras ideas, que el 
motor en cada uno de nosotros es la 
actitud frente a la naturaleza que vimos 
en Parodi, en Prat, en Braun Blanquet, 
en Molinier o en Ruiz Leal: no perder la 
capacidad de asombro ante los hechos 
sutiles, saber siempre ver y valorar lo 
simple o aparentemente intras­
cendente, y sentir la necesidad de su 
conocimiento y todo ello con un pro­
fundo sentido ético y de servicio.
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